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Hemos tenido la  satisfacción de reci­
b ir la visita del señor juez  de prim era 
instancia, acompañado de otras cinco 
personas, que suponemos agen tes judi­
ciales, para notificarnos que habían si­
do denunciados, además de nuestro^nü- 
mero prim ero, otros cuatro números 
más.

Hasta hoy se han publicado siete n ú ­
meros de E l  Combate. Quizás se estén 
tram itando las denuncias de los dos n ú ­
meros que faltan.

T  ¡viva la  libertad  de pensamiento! 
El Combate, sin em bargo, prosigue im ­
perturbable su camino, y  dirá la  verdad 
aunque se a tra ig a  las iras de los des­
atentados mandarines.

LOS REACCIONARIOS Y LOS 
FACCIOSOS.

¿Quiénes son los enemigos de la  li­
bertad?

Los que desde los primeros dias de 
la  revolución de Setiembre estuvieron 
siem pre colocados con todo su poder al 
lado de los hom bres que acuchillaron 
m il veces al pueblo, y  en contra de los 
intereses y  aspiraciones claram ente de­
term inados por los acontecimientos re­
volucionarios de Cádiz.

Los que fueron causa de que estos 
hombres, después de disolver las jun tas 
revolucionarias, formasen el gobierno 
provisional.

Los que desde e l momento de la cons­
titución del gobierno provisional decla­
raron guerra á muerte a l partido rep u ­
blicano , negándole en e l  mismo el 
puesto que de derecho y  en justicia le 
pertenecía, y  sus grandes y  reconocidos 
sacrificios hechos en pró de la  revolu­
ción.

Los que ciegos por su insensatez y 
guiados por su torpe y  reaccionaria 
conducta, á  los pocos dias después de 
revestidos con e l m anto del gobierno 
provisional, dieron decretos y  circula­
res legislando lo ilegislable.

Los que lim itaron el derecho de re ­
unión y  el de sufragio, declarando que 
solo pueden ejercerlo los mayores de 
veinte años.

Los que declararon anti-revoluciona- 
riam ente nulos y  sin n ingún  valor los 
nombramientos de las jun tas revolucio­
narias, colocándose por ta l  m anera en 
abierta y  reñida oposición con las aspi­
raciones y  deseos del pueblo.

Los que en los dias anteriores á  las 
elecciones m unicipales dieron circula­
res aconsejando la  mayor energía con las 
manifestaciones republicanas.

Los que en o tra  circular previnieron 
á  los gobernadores que reprim ieran á 
la  prensa, recordándoles los artículos 
del código penal.

Los que en cumplimiento de estas 
circulares procesaron á  ios periódicos 
republicanos.

Los que dieron o tras amenazando á 
los m ilitares con severos castigos si 
concurrían á  las manifestaciones re ­
publicanas.

Los que apenas suprim ida la  contri­
bución de consumos propusieron y  lle ­
varon á  cabo la  de capitación.

Los que sostuvieron en sus puestos á 
los catedráticos y  funcionarios de real 
drden.

Los que sostuvieron y  sostienen la  es­
clavitud y  la g u e rra  en nuestras pose­
siones de Ultram ar.

Los que cuando no debieron, por pro­
hibirlo asi el pacto revolucionario, d i­
jeron  jrít’a la monarquía!

Los que acuchillaron y  desterraron 
sin piedad al pueblo de Jeréz por ne­
garse á rendir tributo  á  la  inm oral con­
tribución de sangre, conocida con el 
nom bre fatídico de guinfa.

Los que consintieron que el gober­
nador de M álaga prohibiese una m a­
nifestación pacifica.

Los que consintieron que los gober­
nadores de Huesca, Oviedo, Santander, 
Lérida y  T arragona publicaran bandos 
lim itando los derechos individuales.

Los que desarmaron á  los voluntarios 
de la  libertad.

Los que dieron circulares como la de 
Sagasta  y  Martin Herrera, que chorrean 
sangre.

Los que lim itaron la manifestación 
del 22 de junio del 69, dando órdenes á 
la  fuerza ciudadana para que hiciera 
fuego á los manifestantes.

Los que despidieron á  los trabajado­
res por haber asistido á  la  manifestación 
mencionada.

Loe que encarcelaron y  encarcelan á  
los periodistas y  amordazan la  prensa.

Los que acuchillaron la soberanía 
nacional: lo s .q u e  la  menosprecian, la 
escupen y  la  insultan.

Los que por todos los medios procu­
ran  imponer á  España un  rey de pan­
dilla.

Todos, todos estos son los enemigos 
de la  libertad; ios que trabajan por la  
causa de la  reacción; los que no perdo­
nan  medio para  sostenerse en el poder; 
los que adoptan el color que m ejor cua­
dra á  sus fines; los que visten e l ropaje 
de la  idea revolucionaria, tan  am ada 
del pueblo: éstos, éstos son los reaccio­
narios y  los facciosos, enemigos encarni­
zados de la  revolución, de la libertad, 
el derecho y la  justicia.

EL PROCESO DEL PARTIDO
PROGRESISTA.

II.
Estamos en el sum ario del proceso 

del partido progresista , y , por lo tanto, 
no estrañarán  ios lectores de E l Comba­
te que limitem os hoy nuestra  ta rea  al 
simple relato de los hechos. Cuando es­
tos queden cousignados y  esclarecidos, 
entonces formaremos, en vista de los 
mismos, nuestro im parcial y  severo 
juicio.

Historiemos.
L a  conducta de Martínez de la  Rosa, 

sospechosa entonces por sus relaciones 
y  arreg los secretos con el gobierno de 
la  nación vecina y  su Estatuto real, sin

consultar e l parecer del pueblo español, 
desagradó hasta ta l  punto, que las su ­
blevaciones de las provincias mas im ­
portantes no tardaron en iniciarse, y 
Mendizabal detuvo la  to rm enta revolu­
cionarla entrando en el poder el 14 de 
setiembre de 1835.

Pero á  pesar de que la  popularidad 
de Mendizabal, el progresista de ten­
dencias liberales m as constantes y  pro­
nunciadas hácia ei bien de la  nación, 
por más que no siempre estuvieran sos­
tenidas por la  energ ía del convenci­
miento racional, ahogó la  torm enta 
revolucionaria, la  regente Cristina lo 
precipitó con sus resistencias m aquia­
vélicas del poder para colocar en él la 
noche del 15 de mayo del 36 a l modera­
do Istúriz.

¿Qué significaba, pues, esta destitu­
ción del progresista m as popular de la 
nación, de Mendizabal, en los momen­
tos supremos en que los esfuerzos de un 
partido, á  quien representaba, coloca­
ban  el triunfo de parte de su hija Isabel 
en medio del desbordamiento y  do las 
influencias tradicionales de los carlistas?

¿Qué significaba la  reposición en el 
poder, de los hombres m ás caracteriza­
dos del moderantismo, transigiendo con 
sus consideraciones premeditadas a l 
triunfo de la  causa de D. Cárlos?

No será El Oomb.vtk el que conteste 
hoy á  estas preguntas. No escribimos 
para  reform ar la  conducta incorregible 
del partido progresista; escribimos para 
el proletariado, que no encontrará alivio 
para  sus doleocias con que la  bandera 
progresista  trem ole ostentafado el lema 
iíííeríad escrito con grandes caracteres 
desde las a ltu ras  del poder; porque ya 
es comprendido por fortuna hasta del 
últim o de los desheredados, en todo el 
lleno de la  palabra, que la  libertad, 
m ientras que el derecho no rem ueva los 
cimientos de la  propiedad, asentada en 
los hechos de la  usurpación y la con­
quista írasform ada en ley , es un ele­
mento de acaparam iento, una fuerza 
poderosa y  terrib le de absorción del 
hombre por el hom bre, que levanta so­
bre nuestra  sociedad enferm a, á  conse­
cuencia de los males de la  ignorancia y 
la  míieria, una feudalidad m ercantil, es- 
plotadora de todos los bienes de la  tie r­
ra , y  de ios cuales todos, siu escepcion 
de un o  siquiera, tienen derecho á poseer 
y  disfrutar en v irtud del g ran  principio 
de la  igualdad fundamental de todos los 
komiires.

El partido progresista ha  pretendido 
sostener siempre las instituciones, leyes 
y  costumbre.s que im posibilitan el ejer­
cicio de la  libertad, la  igualdad  y  la 
fraternidad de los pueblos. Pero volva­
mos á nuestro prim er punto de partida. 
Continuemos.

La subida al poder de Istúriz con la 
destitución de Mendizabal produjo ta l 
indignación, que hasta las Cortes dieron 
u n  voto de censura a l  nuevo m iniste­
rio, colocándose de este modo en abier­
ta  oposición con las tendencias reaccio­
narias de la  regente Cristina.

E sta lucha en tre la  opinión pública y  
la regente, trajo  al año la  insurrección 
m ilitar que im pulsaron los sargentos en 
la  Granja, siguiendo las inspiraciones 
term inantem ente manifestadas de la  na­
ción, y  que hizo que Cristina ju rase  la  
Constitución del año 12; y  en efecto, la  
Constitución de 1812 fué restablecida 
por un decreto firmado contra la  
lad de la recente.

¿Y qué hicieron los hombres del pro­
gresism o con los sargentos que les 
abrieron las puertas del poder?

E l año 36 el pueblo español aclamó 
unánim em ente la  Constitución del año 
12, y  los sargentos de la G ranja hicie­
ron ju ra r  á  Cristina esta Constitución. 
¿Por qué el gobierno progresista enton­
ces m altrató , persiguió, encarceló y  ca ­
lum nió á  los sargentos?

¡Vergüenza causan estos recuerdos! 
Las huellas del partido progresista es­
tán  m arcadas coa sangre, y  con un sis­
tem a que ha defraudado las esperanzas 
del pobre ham briento y dado vida y  ener­
g ía  á las del rico con sus leyes y  dispo­
siciones desamortizadoras.

Continuaremos en e l número de m a­
ñana.

A;er á laa dos de la madrugada, al reti­
rarse á su casa el capitán de estado mayor 
de plazas, de reemplazo en esta capital, don 
Francisco Araque, un ayudante le intimó, 
de órden del capitán general, la de que pa­
sase arrestado á  las prisiones militares de 
San Francisco. Obedecida dicha órden, por 
la tarde se le presentó un oficial de la guar­
dia civil, portador de otra superior disposi­
ción, por la cual se le obligaba á salir di­
rectamente hácia Cádiz acompañado del 
oficial que tal disposición le comunicaba. 
Oficiosamente se le hizo saber además que 
iba desterrado á Canarias.

El capitán Araque correligionario nues­
tro, ignora los motivos que hayan dado pió 
á semejante atropello, y nosotros, que has­
ta  para nuestros enemigos queremos se res­
peten los derechos de! hombre, protestamos 
indignados de esas disposiciones tiránicas 
propias solo de los tiempos nefastos de los 
gobiernos absolutos ó de camarilla.

El capitán Araque, tiene esposa é hijos, 
y en nombre de los sagrados deberes de pa­
dre, pidió inútilmente se le concediera si­
quiera un día de término para procurarse 
entre sus amigos algunos recursos con qué 
atender á las primeras necesidades de su 
desolada familia. Araque, empero, estuvo 
emigrado en Portugal por servir con todas 
sus fuerzas al encumbramiento de los tira ­
nuelos ridículos que gubemaíieimentí Iq ve­
jan hoy.

Sin recurso alguno, ni para él ni para 
su familia, se le ha obligado á marchar al 
destierro después de tenerlo de reemplazo 
desde la glorioia: ¿qué delito habrá come­
tido el espitan Araque para echarle al des­
tierro, después de haberle tenido más de 
dos años poco menos que pereciendo de 
hambre?

Segnramentc será solo el de haber tenido 
el valor de afiliarse alpsrtido republicano: el 
mismo delito que cometió el bravo general 
Pierrard, el capitán Sandalio Pastor y otros.

¡Oh! general Prim. eres ingrato, venga­
tivo y cruel al perseguir á los que más no­
ble y desinteresadamente trabajaron por tu
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causa, j  das pruebas de poseer ana alma 
mezquina al ensañarte con la desg^ft^.

Obras como amo, atropellando pro- 
mesas y las leyes otorgadas en unaCoDÍsfi^ 
tucion semidemocrftita:''¿no téifees qni 
algún día te pida cuenta, y cueota-aBtr»' 
cha y severa, el pueblo < quien tales actos 
indignan é insultan, y la esposa y los hijos 
que cruelmente entregas ál abandono y á 
la miseria con la separación violenta del 
padre y marido?

No temerás, no, porque estás henchido de 
vanidad y embriagado por el perfume de la 
adulación que te eleva á  la categoría de los 
dioses; pero ya te llegará la hora de, la es- 
piacion, y  entonces.... lay! tampoco deberá 
haber compasión para el qne no la tuvo ni 
de sus compañeros de infortunio.

E l Diariú Español ha redoblado en su 
número de anoche sus esfuerzos ingeniosos 
encaminados á probar con sofisticas razo­
nes, una división, que hoy ménos que ayer 
existe entre las numerosas falanjes del 
gran partido republicano federal.

En un artículo que titula Los Repvbliea- 
iios, luchando con un imposible demostra­
do por la ciencia política y  por la experien­
cia histórica, El Diario Español se propone 
dividir y separar dos cuestiones enlazadas 
ambas por las consecuencias lógicas de 
principios revolucionarios, proclamados y 
reconocidos en la bandera republicana de­
mocrática federal; esto es, la cuestión poíí- 
tiea y la cuestión social.

En vano E¡ Diario Español se esfuerza en 
describir con frase apasionada y vivos colo­
res las manifestaciones de los clubs y  de los 
jefes de la democracia republieana federal, 
á fin de limitar á stt goiSto las aspiraciones 
de los unos y de los otros, y encontrar en el 
limite de ambos una división inmotivada. 
Las masas, que se agrupan, dice, á la som­
bra de la bandera republicana, no hallan en 
la fórmula de la Eepública una (ésis bas­
tante pronunciada para satisfacer sus aspi­
raciones. ¿Y povqaé? ¿Dónde están las ra­
zones que^rueben y justifiquen la afirma­
ción de El Diario Españolé Después de de­
dicar más de una columna á la división, que 
supone existir entre las masas y los jefes 
del partido republicano federal; después de 
asegurar de una manera infalihle, sx-cáte- 
dra ptriodísHca, que existen institvciones 
civilizadoras, que estos defienden y que 
aquellos combaten como las más odiosas 
traías para el ciudadano soberano; después 
de una serie de consideraciones encamina­
das á amedrentar á los jefes del partido re­
publicano federal, no hemos encontrado ni 
una sola razón, ni una sola, que las jnstifl- 
que y sancione. ¿Es esto serio? ¿Es esto ni 
tan siquiera racional? ¿Dónde está la prue­
ba de la afirmación de E l Diario Español: 
las masas que se agrupan i  la sombra de la 
bandera republicana no hallan en \a fórmula 
de la república una tésis bastante pronuncia­
da para satisfacer sus aspiracionesl ¿Cuáles 
son las instituciones civilizadoras, que los 
jefes del partido republicano federal con­
sienten y qne no respetan las masas á quie­
nes representan?

Conteste, conteste El Diario Español y 
pruebe sus afirmaciones; de lo contrario, 
nos creemos en el deber de decirle que su 
artícnlo. Los Republicanos, es solo, hablan­
do con franqueza republicana, música celes­
tial.

unionismo, que no se pagan de ligeros es­
crúpulos, el fálcese gu i»  pueda lanzado por 
e ^ iw r a l  Prim ante eP-aprieto en que se 
vnM ploca(^ con la presentación por elgo- 
b w «5 á la •'Xeambleá Constituyente de la 
c fe tfa tu m jiU  ptincipé jiwaiío.

El Diario Español con profundo descon­
suela jocon amargo.psszT, procura con todos • 
los reciirsos de su tradicional y gastada di­
plomacia atenuar la gravedad de la división 
personal fie su p&rtido, afrnahdo, pero no 
probando, que entre los unos y, los otros no 
existe la menor divergencia de doctrina.

Apuradillo se encontraría El Diario Es­
pañol si El Combate, guiado por la curio­
sidad natural á que dé derecho la historia 
,del unionismo, le preguntase; ¿enáles son 
las doctrinas del partido unionista?

¿A qué no contesta E l Diario Español?
E l Combate desea equivocarse para rec­

tificar con mucho gusto.

E l Diario Español, con profundo descon­
suelo y con amarga pena, da la noticia de 
que los diputados unionistas, contra lo que 
él esperaba y era de desear, no pudieron 
llegar en la reunión del sábado á un acuer­
do definitivo.

Esta noticia, dada á continuación del ar­
tículo que titula Los Republicanos y en que 
no consigue probar la división que supone 
existir en las falanjes del federalismo, en 
verdad que desmiente, sin duda por un er­
ror involuntario en la corfeccion de su nú­
mero de anoche, su reconocida habilidad y 
sus formas maquiavélicas.

La división unionista revelada por sus 
representantes enlas Cortes y cala  prensa, 
y  fundada en la cuestión meramente perso­
nal áe\ futuro rey, es para los hombres del

El desconcierto que-reina en la adminis­
tración y en el gobierno es la cansa verda­
dera de la crisis económica por que atra­
vesamos y que fatalmente ha de conducir­
nos á una ruina inevitable.

Lo que causa asombro en nuestras pro­
vincias es el presenciar que cuando las car­
gas del Estado no se cubren, sin embargo 
de acudir al préstamo y á la usura conti­
nuamente, so empleen diez ó doce millones 
en las obras del palacio-habitacion de don 
Juan Prim, rodeándolo de babilónicos jar­
dines y enriqueciéndolo con muebles sun­
tuosos que respiran un lujo oriental que 
asombra.

Y como si esto no fuera bastante, siguen 
también las obras en la casa-palacio del re­
gente, donde parece se ha propuesto rivali­
zar en lujo con su inmediato vecino.

Y para que el escándalo llegue á su col­
mo, se ha dicho de público que ambos pa­
lacios iban á ser donados á sus actuales 
poseedores como una prueba de agradeci­
miento por loa servicios prestados al país.

Y esto hace aumentar el descontento del 
pueblo, porque loa despilfarres en las obras 
del ministerio déla Guerra y palacio de la 
regencia, la gastronómica riqueza en los 
banquetes oficiales, el lujo que reina en la 
corte del regente contrastando de una ma­
nera chocante con la miseria general de las 
provincias, de donde se saca todo eso, exas­
peran á los que pagan, incitándoles á rene­
gar de un gobierno que, proclamando eco­
nomías, consiguió subir al poder.

Después de estos hechos escandalosos que 
el pueblo observa y medita, los diarios 
agradecidos culpan á los hombres del parti­
do republicano, de la excitación que se nota 
entre las masas populares, como si estas no 
tuvieran el criterio suficiente para com­
prender que la revolución de Setiembre no 
ha tenido más resultados prácticos que 
hacer la fortuna de ciertas personalidades 
políticas.

A s is t im o s ,  dice El Jmparcial, k u k o  d e  
LOS e s p e c t á c u l o *  m ás VEBGOKZOS08 DE NUES­
TRA HISTORIA CONSTITUCIONAL. Creerán nues­
tros lectores que al comenzar con frases 
tan alarmantes su artículo de fondo El Im- 
pardal, vá á denunciar al país y al mundo 
entero algún crimen de lesa nación, alguna 
de esas defecciones en masa de un partido 
qne, poseyendo an dogma salvador, abjura 
de él ó transije con dogmas contrarios; pero 
nada de eso. Lo que causa vergüenza al pe­
riódico de Gasset y Artime es el patriotis­
mo de algunos monárquicos que no quieren 
votar la candidatura extranjera do Maxi­
miliano de la Cisterna, como muy oportu­
namente le llama un periódico satírico.

Para causar efecto, lo cual nos prueba 
que la tal candidatnra ha nacido inviolable, 
dice que se está fraguando una coalición 
entre unionistas, republicanos y carlistas, 
cuya conjuración antí-revolucionaria está 
dirigida desde el palacio de San Telmo. Hé 
aquí uno de sus párrafos más rabiosos y en 
el cual DO sabemos qué admirar más, si las 
inexactitudes que contiene ó la desfachatez 
con que está escrito.

sDesesperaiosjnaonln derrota que ven 
encima, que tienen por segura, porque ya 
están convencidos de que las Córtes Cons­
tituyentes, de que el pain, á quien han es­
tado predicando contra la interinidad, de­

sean la inmediata elección de monarca, y 
de qno *éte monarca será ktdudablement^l 
duqifé-dé Aosta, por taaMs títulos con«- 
niante para nuestro,pab?|i|cos,frenético|y 
perdido hasta el instinio de la proma cofi- 
ser^ácion, no ven que su cúnducta aará’lu- 
gar á sospechar la existencia de una_vasta 
conjuración anti-revolucionarías dirigida 
desde el palacio de san Telmo.»

Déspúes de leer este p írrlfo , solo se ños 
ocurre decir qile lo qúe á nbioti'os'nbs cau­
sa vergüenza es el cini|iqp con que escribe 
E l Imparcial. Ni hay coalición, ni la habrá, 
caro colega, tó 'que hay es, pura y simple­
mente, que el partido republicano combate 
la candidatura Aosta, como combatirá to ­
das las soluciones monárquicas que se quie­
ran imponer á los españoles con mengua de 
la soberanía del pueblo; pero que al mismo 
tiempo, y por su cuenta, la combaten tam­
bién los esparteristas, montpensieristas, 
carlistas y alfonsinos, por preferencias de 
idolatría. Esto quiere decir que basta el 
mayor número de los pocos monárquicos 
qne hay en España se opone á la candida­
tura que representa solo el particular inte­
rés de Prim, Gasset y demás parásitos del 
presupuesto.

Los unionistas hacen como que no se en­
tienden respecto á la candidatura italiana.

En la reunión que celebraron ayer estos 
sanguijuelas del presupuesto hubo admi­
rables suertes de balancín. Dícese que Sil- 
vela vuelve á los abandonados lazos de 
Montpensier con el arrepentimiento del hijo 
ingrato; pero que en compensación Romero 
Robledo pronunció en la conferencia una fi­
lípica cruel contra el duque ¡de las naran­
jas, que no el del organillo).

En resúmen, la conferencia terminó sin 
acuerdo, y como quien dice, «basta más 
ver».

Es probado que el estómago es un eonse- 
ero indeciso, prudente y meticuloso.

temar diciendo al presidente del Consejo 
de ministros victoria en toda la linea, el ge­
neral replicó con otro despacho, concebido 
en '^tos ó parecidos términos: Hasta ahora 
nada sabe el país Sel éxito de nuestros traba­
jos; sin embargo, diga usted que la noticia se 
ha recibido con general entusiasmo.

iodo es posible tratándose de la candida­
tura de Mama-el deo I.

Unos dan por muerta la candidatura de 
Amadeo.

Otros la suponen más viva qne nunca.
Otros y unos hablan de farsa.
Por nuestra parte declaramos en con­

ciencia que sentiriamos un percance defini­
tivo, porque el juego de candidaturas nos 
entretiene, y nunca se vé más claro el triun­
fo de la República que cuando los monár­
quicos sacan á relucir n a  aspirante. Cada 
cual tira por un lado de la manta y el can­
didato cae en tierra magullado y mal feri- 
do, sin esperar á que los republicanos se 
encarguen de arrebatarle sus risueñas ilu­
siones.

Dice La Correspondencia:
«En estos días son innumerabl^es los edic­

tos que de todas partes de España se remi­
ten en exhorto á los juzgados de esta ca­
pital para celebración del matrimonio ci­
vil, los cuales se encuentran expuestos en 
el patio respectivo de la audiencia territo­
rial»

Siempre hemos creído qne entre la fé ca­
tólica y el dinero, optaría el pueblo por el 
dinero.

En Miraflores de la Sierra, pueblo de la 
provincia de Madrid, ha tenido logar haca 
cuatro dias la celebración del primer matri­
monio civil.

Adelante, adelante. Este es el mejor me­
dio de acabar con el catolicismo.

Los notables de Méjico nombraron em­
perador al ambicioso Maximiliano. Al señor 
d(«i Amadeo I quieren nombrarle los em­
pleados españoles porque lo manda el amo.

Las situaciones de los dos duques son 
parecidas al empezar sus dramas; con la 
diferencia de que al primero le nombraron 
algunos de los que pagaban ó mayores 
contribuyentes; y al segundo le elegirán 
muchos de los que cobran, ó las primeras 
sanguijuelas del Estado. Si el Sr. Cisterna 
viniera, que no vendrá, es probable que en 
el final de su sainete hubiera también una 
pequeña variante.

Dice La Epoca:
«La reunión de los diputados unionistas 

ha continuado, sin venir tampoco á un 
acnerdo. No se ha hecho público el proyec­
to de que hablamos en otro lugar: tal vez 
se espere el resultado de la reunión que 
mañana han de celebrar loa esparteristas. 
El Sr. Navarro Rodrigo ha indicado que el 
gobierno se prestaría á reconocer en el du-
3ue de Montpensier la categoría de infante 

e España, pero los montpensieristaa han 
rechazado estas indicaciones.»

Se dice que el gobierno ha recibido un 
despacho telegráfico de nuestro represen­
tante en Roma, en el que participa que Pío 
IX, ex-rey de Roma, al tener noticia de 
la presentación de la candidatura .Aosta á 
las Constituyentes, contestó^ «que hacia 
fervientes votos por quo España se consti­
tuyera de una manera sólida y próspera pa­
ra los intereses de nuestro país y los de la 
iglesia católica.»

Si algo faltaba á la candidatura aostina, 
para erarla fracasada, nos bastarla la opi­
nión del infalible, que desde que fue ascen­
dido á la categoría de dios ha perdido su 
influencia y su poder entre los miseros 
mortales.

Con gran solemnidad y numerosa con­
currencia se han celebrado ayer en la igle­
sia de San Francisco las honras fúnebres

fiOr el aniversario de la muerte del héroe de 
a libertad, D. Rafael del Riego.

Se ha dispuesto que dos compañías del 
batallón cazadores de Tarifa se sitúen en 
Egea y Sos.

X a guarnición de Burgos se ha reforzado 
con una compañía del batallón cazadores de 
las Navas.

Ayer salió por el ferro carril desde Alcá­
zar de San Juan para Albacete un batallón 
del regimiento de Luchana.

El general Serrano se encuentra en la 
Granja dedicado á la inocente diversión de 
la caza.

Desde que'dicho señor cazó la regencia 
con sus cien mil duros de sueldo, palacio 
y etc., se ha despertado en él la afición de 
un modo extraordinario.

La hoja volante que ayer se vendió en 
Madrid con el título La muerte del nuevo 
rey. fué recogida por la autoridad.

A loa actuales ministros puede apropiár­
seles el refrán: No hay peor cuña.....

Mañana se establecerán en el antiguo 
convento de las Saicsas los juzgados de 
primera instancia.

Loa juzgados de paz continuarán por 
ahora instalados en el local de los de pri­
mera instancia, en el edificio de la au­
diencia.

PROVINCI.AS.

Los paisanos de Tülaquilambre no quie­
ren hacer como de costumbre la siembra, 
desde que han oido que del extranjero viene 
el rey de Prim. Nada más natural. Dicen 
que viniendo á Madrid la Langosta duque 
á provincias vendrán nubes de langosta, 
dependientes de aquella alcurnia.

Estos paisanos son previsores.

Cuéntase que al telegrama del Sr. Mon-

El /aátfpíndtVaíí de Barcelona dice lo si­
guiente:

El ayuntamiento progresista, no sabien­
do cómo alegrar á los barceloneses por la 
proximidad de S. M. italiana . ha dispuesto 
que desde hoy so vuelva á pagar la simpá­
tica contribución de consumos. Esta idea, 
según anuncio del más ilustre Sr. Soler y 
Matas, es para «atender á las perentorias y 
urgentes necesidades que ocasiona la terri­
ble enfermedad reinante.» Vean Yds. cómo 
el municipio ha sabido hermanar perfecta­
mente la nebre amarilla con la contribuciOQ 
de consumos. De manera, que creyéndonos 
demasiado felices con la venida del rey y 
de la fiebre amarilla, nuestros administra­
dores nos regalan el consumo, con sus ga­
ritas , sus empleados y demás etcéteras 
anexas Resultando que. á consecuencia de 
la enfermedad, la mayoría de ios pudientes 
está fuera de Barcelona, loa consumos se 
han planteado para los infelices de esta 
ciudad. Y que se diga ahora que el munici­
pio no es progresista y desea favorecer a los 
obreros sin trabajo.

Siete mil duros se deben á  los maestros 
de instrucción primaria de Lorca.

Si se tiene en cuenta que los honorarios 
de estos infelices suelen ser modestos, pue­
de asegurarse que esos siete mil duros re­
presentan bastantes anos.

Un diario pedia libros para el pueblo. Si, 
en efecto, libros necesita; pero, por Dios, no
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EL COMBATE.

olvidemos que los maestros necesitaa pan.
Que si es cierto que no solo de pan vive 

el hombre, no lo es ménos que con la sola 
lectura no se alimenta una profesión.

El eminente Fignerolaque mata de ham­
bre á todas las clases que en provincias de­
penden del Estado, procura no retrasar un 
solo dia en sus pagas á las que cobran en la 
capital. El gran Inguerola se hace el sordo 
á las quejas y reclamaciones. ^

Dicen de Gijon que pasa ya de castaño 
oscuro lo que con este pueblo, y con toda la 
provincia, está cometiendo el gobierno. Loa 
buenos tabacos de esta fábrica vaná Madrid 
para regalo de los señores empleados: en 
cambio los asturianos nos vemos obligados 
á fumar los figuerolescos de la fábrica de 
Madrid, espuestos á reventar el mejor dia 
como una castaña. Abusos como el que de­
nunciamos es de desear se procuren cor­
regir inmediatamente.

La junta provincialde sanidad de Valen­
cia ha acordado pedir al gobierno, para los 
gastos de la epidemia, el envió de nuevas 
cantidades que hace necesarias la grave­
dad del tifus, y que condone el actual 
trimestre de la contribución industrial y de 
comercio que afecta á las clases que más 
han sufrido por razón de la crisis sanitaria.

Al conducir anteayer la guardia civil 
desde Archidona á Antequera á los bandi­
dos y secuestradores Agustín Capitán Ve- 
lasco y José Baena Torres, trataron estos 
de evadirse en el barranco llamado Arrojo 
del Gallo. La guardia les hizo fuego, resul­
tando herido et primero y muerto el segun­
do. La autoridad j udioial instruye las opor­
tunas diligencias.

A pesar de las protestas de la prensa to ­
da, siguen cometiéndose los asesinatos en 
los caminos, llevados á cabo por la fuerza 
encargada de custodiar á los que se encuen­
tran bajo el amparo de la ley.

Un periádico de Valladolid dice que el 
viernes circuid por aquella capital una hoja 
volante clandestina, tirada en Madrid, por 
la que se anuncia al partido corlista que el 
rey Guillermo de Prusia se encuentra dis­
puesto á que el reinado de la tradición im­
pere en la mayor parte de las potencias eu­
ropeas.

Ilusiones y esperezas de la gente de so­
tana.

De las fábricas de Vizcaya se han remiti­
do al parque de Madrid 125 cajas de fusiles 
trasformados con arreglo al sistema adop­
tado.

Por el ministerio de la Guerra se mandan 
construir ametralladoras. Con todos estos 
elementos se proponen los hombres de la 
gloriosa llevar á la práctica sus oc%Uas de­
signios y satisfacer sus locas ambiciones: 
pero en vano.

El círculo republicano-democrático fede­
ral de Valencia ha acordado dedicar dos de 
sus sesiones semanales á la lectura de obras 
democráticas, para dar más ensanche a la 
propaganda por este medio.

Nos complace en gran manera la activi­
dad de esta naciente sociedad, y el acierto 
con que desarrolla su pensamiento.

El comité republicano de Talavéra ha di­
rigido una exposición á las Constituyentes,
Bor conduelo del diputado D. Mariano Vi- 

anueva, suplicando la revisión de la cau­
sa que se sigue al ciudadano general Blas 
Pierrard.

Dice Ri Bco Ferrolano:
■Nos atrevemos á suplicar á nuestros cor­

religionarios que continúen en la senda 
emprendida, porque, como muy oportuna­
mente decía el ciudadano Paul Angulo, 
\Baiia ya di farsas'.

El país reclama lo que al país se dehe; 
p rosi^n , pues, en su conducta los diputa­
dos de la minoría y hagan llegar al go­
bierno los gemidos que exhala el país.

e x t r a n j e r o .

Marsella 3 noviembre.
Acabo de llegar, después de hacer una 

escursion, porque deseaba conocer el espí­
ritu  y juzgar del entusiasmo de la Francia.

Reina en todas partes esa indiferencia 
que los monárquicos de todos tipos, bona- 
partistas y orleanistas, han satiido crear. 
He hallado en Tours al gobierno cercado de 
peligrosos consejeros, y los periodistas, en 
su mayor parte, halagan las pasiones de los 
egoístas y cobardes que prefieren el goce, 
las riquezas y lo que ilaman orden, la cal­
ina en las calles; la ociosidad vergonzosa á 
ios encantos de la libertad, á las agitacio­
nes que necesariamente provoca el espíritu 
reformista y progresivo del sentimiento re­
volucionario. Esas pobres gentes descono­

cen y niegan el verdadero peligro que es el 
stat% qvo, el quietismo, y llaman ciegos á 
los orientales cuando, oponiéndose delibe­
radamente á dar satisfacción á los intereses 
que van desarrollándose en las sociedades, 
ellos llegarán á crear un estado indiferen­
tista, una situación anómala; el embrute­
cimiento, la postración do los pueblos don­
de dominan los errores de casta, donde el 
privilegio constituye esas aristocracias nu­
merosas que hacen gemir á la multitud 
y ahogan las quejas que arranca el mal­
estar á los que vienen rodeados de priva­
ciones.

Pero no es el momento de las elucubra­
ciones filosóficas; estamos en la lucha; al 
conquistador nos amenaza á todos. y si el 
imperio napoleónico no ha apagado toda 
iniciativa y toda vitalidad, forzoso es que 
los descenáíentes de los galos, que llegaron 
á confundir y absorver álos invasores fran­
cos, sepan hoy lanzar d&sus hogares á esa 
raza que viene en busca del botín y procu­
ra ahogar la idea emancipadora que las le­
giones de la Convención llevaron hace 
ochenta años á todos los pueblos de Europa, 
rechazando al enemigo que, á título de res­
tauración monárquica, invadía y humilla­
ba al pueble francés.

Y porque estamos en esa momento, im­
porta acentuar y marcar la defensa; impo­
sibilitar el bonapartismo q̂ ue descarada­
mente ya se confiesa aliado de los sectarios 
de Guillermo de Prusia y busca las argu­
cias y capciosidades de Bismark, el genio 
inventivo, para llegar á una restauración.

Los bonapartistas y los Orleanes, y el 
mismo conde de Chambord, han tenido la 
desvergüehza de acudir en este momento á 
las pasiones de sus partidarios; y era natu­
ral que el país, los republicanos, sabiendo 
lo que pueden esperar de los generales, lo 
que pueden temer de los egoísmos que la 
monarquía cobija, se mostrasen recelosos 
é inquietos cuando ven esa atonía infernal, 
esa aquiéscencia por parte de las poblacio­
nes, el espionaje al servicio de loa invaso­
res, y tantas y tantas iniquidades, tantos y 
tan terribles indicios de la inmoralidad que 
tan pródigamente han sembrado los gobier­
nos corruptores de la monarquía.

Por eso son indudablemente muy esencia­
les algunos disturbios que han tenido oea- 
slonde manifestarse en los antiguos centros 
donde la libertad y la causa republicana 
tienen de antiguo defensores, cuya cons­
tancia y sacrificios lea hacen dignos de apre­
cio y iee señalan como víctimas de la reac­
ción. ai esta llegara á introducirse. Por eso 
se ha ostentado la bandera roja que sirvió 
tantas veces para reunir las huestes en el 
combate, aterrando á los desgraciados ig­
norantes que servían á los déspotas y he­
rían, fratricidas, en el corazón de sus her­
manos.

No creáis, ciudadano director, no creáis 
que los desórdenes hayan llegado á ser tan 
graves. Después de la inicua traición de 
diciembre y de la continuada série de per­
fidias y asesinatos y deportaciones que he­
mos presenciado, ¿hubiera sido extraño 
que las víctimas hubiesen ejercitado su 
venganza sobre ios polizontes y loa tribu­
nales que habían queorantado las máximas 
de la justicia y las prescripciones del dere­
cho para satisfacer serviles al déspota opre­
sor? Pues con todo esto, el gran escándalo, 
¡as venganzas se han reducido á prender 
durante tres 6 cuatro horas á ciertos ins­
pectores de policía que habían hecho cínico 
alarde de sus proezas, y que han sido pues­
tos mas adelante en libertad, sin tener que 
sufrir los ultrajes que ellos usaban cuando 
su amo regia los destinos de Francia.

El gobierno, sin embargo, creyendo que 
las gentes acomodadas y lai clases conser­
vadoras podrían asustarse, se ha mostrado 
severo, enérgico y activo—¡ojaláque hubie­
ra puesto tanto empeño y hubiese dictado 
disposiciones igualmente enérgicas contra 
los enemigos de la pátria!—el gobierno se ha 
mostrado enérgico y ha cambiado las auto­
ridades, obedeciendo á caprichos pueriles, 
á torpes exigencias que pcHlrian comprome­
terte y descontentar á los hombres decidi­
dos. Esto ha dado ocasión á manifestacio­
nes tumultuosas, y repuesto Esquirós, ob­
jeto de la suspicacia guberaameutal,que lo 
habla separado del cargo coa que le invis­
tiera, y que la población había ratificado, el 
ministro Gamwtta, mal reseñado, querien­
do dar prendas y garantías á los hombres 
de órden, ha decretado definitivamente la 
separación de Esquirós, nombrando á Gent, 
antiguo y probado patriota indudablemen­
te, prefecto de las Bocas del Ródano, para 
llevar allí con mano fuerte el pe«o de la au­
toridad, cosa inconcebible en un hombre de 
su talento, de su patriotismo y de su abne­
gación. Mr. Gent, prevenido también por 
los manejos reaccionarios en contra de su 
antiguo amigo Esquirós, ha querido impo­
nerse al llegar á llarsella, en vez de adop - 
tar una política conciliadora, y alguno de 
los hombres armados, fuera de sí, vertigi­
noso, al ver cómo las calumnias y las infa­
mias llegan á  hacer eco aun entre los hom­
bres más probados y previsores, le disparó 
un pistoletazo que le tiene en cama, herida 
que podría ser peligrosa. Hé aquí toda la 
historia de los alborotos; hé aquí todas las 
exageraciones de los irreconciliables. Debe 
servir esto de enseñanza á todos, y los que

amen con sinceridad la República deben 
comprender que está rodeada de enemigos; 
que los prusianos y todos los partidarios de 
las ideas monárquicas tienden á un solo 
propósito, el de matar la idea revolucio­
naría.

Fijemos todos la vista en Metz y en Se­
dan; recordemos todo cuanto ha pasado 
en los veinte años de bonapartismo y en el 
desenlace final, y nos sera imposible en-

fgañamos. Confianza y unión entre todos 
08 republicanos; demostremos nuestra vi­

rilidad y energía; no nos dejemos sorpren­
der, y los que por ignorancia siguen aún 
engañados por las personalidades y los pri­
vilegios de la reacción, se convencerán bien 
pronto de sus errores y  amarán la demo­
cracia, que es el porvenir, que es la justi­
cia y el derecho.

Salud ̂  República os desea siempre vues­
tro afectísimo.

Con razón desconfiábamos de los partes 
prusianos tan ambiguos y tan contradicto­
rios en la cuestión de Metz.

Las tropas que Bazaine mandaba no pu­
dieron concertarse para inutilizar la tra i­
ción y castigar á los que infamemente la 
proponían y á los que cobardemente la 
aceptaban. Muchos pudieron aisladamente 
obedecer á los impulsos naturales del hom­
bre que se reconoce digno, y cogidos en 
aquella ratonera, cercados, teniendo el 
hambre en perspectiva, la bumülacion y la 
vergüenza por premio á sus esfuerzos, la 
muerte por do quiera, aconsejados por la de­
sesperación, han querido cumplir su deber 
y luchan aún para sostener la bandera que 
la Francia haoia confiado á su valor. Ge­
nerosos mártires, se dejan diezmar todavía 
por la metralla y prefieren caer al filo de 
las bayonetas antes que deshonrarse y des­
honrar al pueblo francés. ¡Qué cruel casti­
go para aquellos que, obrando sin concien­
cia. guiados por pasiones mezquinas, de­
biendo á la pátria suposición, sustituios, 
su riqueza y los goces de que vienen disfru­
tando, se han atrevido á faltar en un mo­
mento á todos sus compromisos, á sus ju­
ramentos, y más que por cobardía é inep­
titud, por cálculos de ambición, hau tran­
sigido, rindiendo las armas, con las legiones 
del invasor! Castigo cruel, repetimos, que 
hace resaltar más y más U infamia; que 
pone en evidencia la traición; que no deben 
olvidar los que intentaran secundar el 
ejemplo del emperador y de sus generales. 
Ya no les quedará recurso alguno ante la 
historia, y cuando se conozcan los detalles 
todos de ese infame complot, las cartas del 
hermano de Bazaine, que protestan contra 
las alegaciones del gobierno de Tours, se­
rán precisamente una acusación más viva 
y mas eficaz.

Los rojos é ¡rreconeiüables do París no 
iban muy descaminados. Quizás su actitud 
digna y'patriótica, su indomable decisión 
para resistir á todo trance han contribuido 
á que el invasor se desenmascarase, á que 
burle una vez más todas las leyes de justi­
cia, á  que declare sus propósitos. Acaso 
también el gubierno de la defensa nacional 
ha hallado en el esfuerzo supremo de los 
hombres más audaces de la revoluciou algo 
de esa fiereza, de ese indomable valor que 
lea caracteriza para rechazar dignamente 
las proposiciones del que, juzgándose ven­
cedor, no baila á su orgullo satisfacción 
bastante.

El armisticio, ya lo habíamos dicho, era 
inconveniente; podía ser altamente perju­
dicial á los franceses; uu lazo, una celada 
que permitia ai invasor reconcentrar sus 
fuerzas, mientras debilitaba á sus contra­
rios que iban á luchar entre sí en las urnas 
electorales, escitando las pasiones, fraccio­
nándose y debilitándose por la misma iner­
cia en que los dejaba la suspensión de hos­
tilidades.

El armisticio podía ser un crimen y una 
infamia; daba á ¡as potencias neutrales 
marcada intervención, y la Prusia con sus 
cabalas, susdistingos, sus argucias hubie­
ra tratado de presentar á Francia, como 
antes presentó al imperio, causante de la 
guerra; la Francia se esponia á perder mu­
cho y no ganaba cosa alguna. Si obrase 
con resolución; sí todos los habitantes de 
París que tienen las armas se deciden á ha­
cer un esfuerzo supremo; si se aprovechan 
estos momentos en que la indignaciou cun­
de por todas partes, en que la desespera­
ción arma los brazos, ea que la vergüenza 
hace envalentonar » los mas tímidos, el rey 
Guillermo, sus cortesanos hábiles, sus ge­
nerales insignes y esas inmensas cohortes 
que aceptan el papel de los esclavos para 
servir designios que no han de recaer en 
beneficio suyo, fueran lanzados del territo­
rio francés, y la república salvadora ir­
guiéndose , constituyendo la gran federa­
ción latina, inflairia lo bastante para hacer 
cambiar el aspecto de las cosas, poner un 
veto á las ambiciones de ios czares é impe­
dir en adelante luchas horribles que, cono 
la presente, son un padrón de ignominia 
para ¡a humanidad.

Nuestros lectores podrán ver en su l u ^ r  
correspondiente los partes en que se refiere 
que el gobierno de París ha rechazado las 
condiciones de un armisticio, condiciones

insolentes é indignas que no podía suscri­
bir ninguna persona decente.

¿Habrá conseguido Bismark su propósito 
de entretener algunos diasá los sitiados, de

Eiaraiizar en algunos puntos la defensa ante 
a espectativa del gran suceso que debía 

preparar la paz?
No lo podemos saber, pero entre tanto,, 

aprovechen aquellos á quienes corresponde 
estas enseñanzas.

Entre el absoluüsmo y la libertad, entre 
la República y los Césares no cabe otra co­
sa que una guerra á muerte.

Que no se nos tache de execrados y de 
visionarios; somos enemigos del derrama­
miento de sangre, porque somos partidarios 
de la fraternidad de los pueblos; peto cuan­
do el cañón truena, cuando hemos presen­
ciado esa incalificable sucesión de infamias 
que concluye ea la compra y venta de una 
fortaleza inexpugnable y en la proposición 
dp un armisticio inaceptable, no cabe ya,no 
es posible transacción alguna, y debe ha­
cerse una guerra de csterminio.

Creemos más, y ea que se requiere un su­
premo esfuerzo por parte de todos los que 
amamos la libertad y la civilización, la cau­
sa del progreso, y que. por cuantos medios 
estén í  nuestra disposición, ea urgente que 
acudamos á reanimar el espíritu en Fran­
cia. á prestarle auxilio y protección.

No más debilidades ni apostasias. Que la 
lucha continúe y la justicia triunfará.

CONVOCATORIAS.

a

En Pariese ha formado_un cuerpode ama­
zonas, que tiene mucho éxito.

Para pertenecer á él, necesitan las muje­
res un certificado de buena conducta y te­
ner una salud bastante robusta para sopor­
tar las fatigas de la guerra.

El unifarme de las amazones se compone 
de una blusa de merino negro, de un panta­
lón de paño negro con vivó amarillo y un 
kepis anaranjado. Ellas mismas se visten y 
y el gobierno las arma.

Ya se habia formado una ambulancia es­
pecial para las amazonas.

«¿Quién sabe, dice un periódico, sino se 
encontrará ea los batallones de las amazo­
nas otra Juana de Arco para salvar a la 
Francia?*

En A Revolvido de Selembro del dia 5 
leemos estas curiosas líneas:

«En 1868 se abrieron las Córtes el 2 de 
Euero. y se disolvieron el 14; de modo que 
duraron las sesiones trece dias.

»Se eligió nueva Cámara, que se reunió 
el 15 de Abril, y se cerró el 15 de Julio, sin 
que hubiese próroga.

»En 1869 hubo sesión de apertura el 2 de 
Enero, y disolución el 23 dal mismo; por 
manera que funcionaron veintidós días.

«Efectuáronse otras elecciones, y reuni­
da la nueva Asamblea el 26 de Abril, fué 
prorogada el 26 de Julio, esto ea, á los tres 
meses después de abierta.

íEl actual ministerio rompe por todos es­
tos precedentes, y proroga ayer la Cáma­
ra electiva, cuando aún no tenia nombradas 
las comisiones necesarias para preparar y 
examinar sus trabajos.»

La junta federal del distrito del Congre­
so invita á todos los republicanos del mis­
mo para que se sirvan concurrir el miérco­
les 9 á las ocho de la ñocha á la calle del 
Lobo, núm. 29, principal, á fin de tratar 
asuntos de interés del partido en general, y 
del distrito en particular.

Asimismo hace saber álas juntas de bar­
rio la necesidad de que nombren un indivi­
duo que las represente en la reunión que 
tendrá lugar el dia 11, invitados por el co­
mité provincial.

Madrid 8 de Noviembre de 18TO =E1 pre­
sidente, Claudio Esearpizo —Secretarios, 
Luis Ortega y Martínez —Manuel Otero.

El casino-club republicano federal del 
Hospital, en sesión celebrada ea la noche de 
ayer, ha tomado los siguientes acuer.Jos:

1. ° Considerando que las Córtes Consti­
tuyentes niegan la revolución, queriendo 
entronizar un extranjero que venga á usur­
par la soberanía del pueblo, este club se 
pone á las órdenes del Directorio, para re­
peler en todos los terrenos y por todos los 
medios, este atentado á la Soberanía na- 
cional. . , _  .

2. ® Que considera traidor a la patria y
sujeto á la justicia del pueblo, en el dia de 
la verdadera revolución, á todo aquel que 
no le preste su ayuda para rechazar la ti­
ranía extranjera. . . ,

3. ” Que se nombre una comisión ae tres 
ciudadanos para poner en conocimiento del 
Directorio los dos anteriora acuerdos, y 
significarle al propio tiempo la necreidad y 
conveniencia de que se celebre lo mas pron­
to posible una reunión del partido republi­
cano federal de Madrid.

Madrid 6 do Noviembre de 1870.—El se­
cretario general, Esteban Samaniego.
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EL COMBATE.

VARIEDADES.

A LA JUVENTUD ESPADOLA.
(Cextinvacian.)

HL
LA IGUALDAD.

Ya tenemos conocimiento del principio 
de toda sociedad; va conocemos lo que la 
naturaleza, Dios, lo infinito 6 lo absoluto 
ha hecho en el hombre. A qne el hombre 
ensanche su vida en las personalidades más 
ánepliasde la familia, el municipio, la pro­
vincia la nación; á que el hombre realice 
su destino en la sociedad en relación armó­
nica con los atributos inherentes á sn natu­
raleza, debemos dirigir nuestros pasos, to ­
dos nuestros esfuerzos, sacrificios y aspira­
ciones.

Ya conocemos, pues, al hombre, ya tene­
mos la base firme y el fundamento sólido, 
el principio de la obra social; porque la fa­
milia no es más que la reunión de un nú­
mero determinado de individuos; el munici­
pio, el eonjuntodefamiliaa; el pueblo, la su­
ma de municipios; la provincia, el agregado 
de pueblos; la naeion, la asimilación de pro­
vincias y así sucesivamente hasta formar 
por esta escala de hombres eolectivos, ese 
gran todo, que constituye el ideal, tras de 
enya realización camina el hombre; la fa­
milia, el municipio, el pueblo, la provincia, 
la nación y  la humanidad.

Y puesto que nss conocemos ya en el 
conjunto de todas nuestras facultades físi­
cas, morales é intelectuales, es nuestro 
deber pedir la reintegración de todos nues­
tros derechos, que tienen su razón de ser 
en la naturaleza Jlnita 6 incompleta del 
hombre, y su fin en su perfectibilidad injl- 

ó interminable, dentro de la familia, 
el municipio, el pueblo, la provincia, la 
nación y la humanidad; porque siendo el 
hombre Hmilado, debe encontrar su comple- 
maclo y ayuda dentro de la familia, la fa­
milia dentro del municipio, el municipio 
dentro del pueblo, el pueblo dentro de la 
provincia, la provincia dentro de la nación, 
y asi por este órden gerárquico hasta lle­
gar al eoleeíivo humanidad, que ¡siendo 
el conjunto de todos los hombres, familias, 
municipios, pueblos, provincias y naciones, 
obedece en el desarrollo de su constitución 
y organismo i  las mismas lejes de vida, 
á  la misma ley de organización del hom­
bre. La Humanidad se desenvuelve, por lo 
tanto, en sus diferentes órganos y funcio­
nes, como un cuerpo orgánico del que cada 
uno, al paso que llena un^n  especial, tien­
de, como todos los demás, al cumplimiento 
del /tn común.

Xĵ k personalidad del hombre considerada 
con relación á la familia, al municipio, al 
pueblo, á la provincia, á la nación, y sn 
una palabra, á la sociedad, dentro de la que 
el hombre debe realizar libremente su vo­
cación agrícola, industrial, comercial, ar­
tística, científica, etc., tiene tres cualida­
des fundamentales y constitutivas, que se 
llaman igualdad, lireutad y asociación; 
tres grandes palabras que entrañan la re­
dención del genero humano, el rescate del 
hombre, de la familia, del municipio, del 
pueblo, de la provincia, de la nación y de la 
sociedad; de esos dos calabozos oscuros, té ­
tricos, lúgubres y aterradores que tienen 
por nombre ignorancia y miseria.

Principiemos por la igualdad, qne es el 
objeto de este artículo.

¿Qué es la igualdad?
til queremos tener una idea clara y con­

vincente de lo que es la igualdad, determi­
nemos esta idea, no como hacen con fre­
cuencia escritores apreciabilísimos, con a r­
reglo á los efectos sociales, superficialmente, 
sino con arreglo á la naturaleza humana, 
base y fundamento del orden social. Con­
viene recordar en este lugar, para fortale­
cer nuestra afirmación, qué es lo que cons­
tituye en el hombre su cs-rietei personal.

En el capitulo anterior dijimos que la 
unión de los elementos de unidad y d e ii-  
vrrsiifíid, daban origen á la personalidad 
humana é hicimos uotar la perfecta armo­
nía que existe en la naturaleza humana, 
armonía que el hombre puede, porque para 
ello está facultado, realizar en todos los ór­
denes de la creación. Todoa los hombres, 
pues, son tyM /» en su organización físi­
ca y en sus facultades fundamentales, la 
inltligencia, el sentimiento y la voluntad-, pe­
ro conviene tenerlo muy presente-, cómo la 
aplicación y desarrollo de las facultades del 
hombre son diferentes en las distintas esfe­
ras de la vida social, porque unos las dedi­
can á la agricultura, los otros á la indus­
tria, estos al comercio, aquellos á las creen­
cias, quien á las artes y demás, de aquí la 
desigualdad indispensable de los distintos 
fines particnlares de la vida en la sociedad, 
que en conjunto constituyen el fin humano. 
L,a igualdad social consiste solamente en la 
necesidad de las distintas profesiones, por­
que siendo todne igualmente indispensables 
en la sociedad, son, por lo tanto, iguales en 
dignidad.

La igualdad fundamental de los hombres 
entraña, sin embargo, un derecho, y éste 
se relaciona con las condiciones que al 
hombre le son necesarias para cumplir y 
realizar espontánea y libremente su profe­

sión, arte ú oficio; porque por el elemento 
de diversidad que le caracteriza, nadie debe 
obligarle á aceptar tal ó cual ocupación sino 
qnes olo su libre voluntad es la destinada á 
dar la debida aplicación y el conveniente 
desarrollo á sus facultades físicas, intelec­
tuales y morales.

El derecho que de la igualdad fiundamen- 
tal de los hombres se origina , los autoriza 
para exigir de la sociedad los medios y las 
condiciones para la realización del fin que 
voluntariamente hayan elegido; medios y 
condiciones que en una sociedad bien orga­
nizada sobre las firmes bases del derecho y 
la jasticia, y conforme, por lo tanto, coa la 
naturaleza humana, no le deben ser nega­
das en su órden físico, moral é intelectual. 
Este derecho, como dejamos ya indicado, 
le autoriza para pedir á la sociedad en que 
vive los medios indispensables á su educa­
ción, á su instrucción y al cumplimiento de 
su vida material. ¿Pero sucede asi?

Porque no sucede, existen la prostitución, 
el delito, la falta y el crimen. Porque la so­
ciedad, á consecuencia de sus leves y cos­
tumbres, no es como debiera ser, la fiel ex­
presión del hombre, éste no realiza su libre 
y espontánea vocación, sino la que las nece­
sidades de la ignorancia y de la miseria le 
imponen de una manera dura, ignominiosa 
y cruel.

En las sociedades organizadas sobre loe 
hechos de la conquista, de la esplotacíon, 
del acaparamiento y del privilegio, solo 
existe una igualdad formal, que aun así y 
todo ¡se realiza pocas veces; esa igualdad 
de puras formas, qne llaman igualdad ante 
la ley, es una mera ilusión; porque para que
Íiueda haber verdadera igualdad ante la 
ey, dehe haberla antes en la ley misma; y 

la igualdad enlaley  no existe dentro de 
estas sociedades montadas sobre el itidivi- 
dualismo más corruptor y absorbente.

¿De qué servirá que se proclame la igual­
dad ante la ley, que es la infiel expresión de 
los derechos del hombre? Aun cumpliéndo­
se, que DO se cumple, la igualdad ante la 
ley, se cometen las mayores desigualdades. 
Si todos, pues, hemos de ser iguales ante la 
ley, establezcamos antes la igualdad, y por 
consecuencia la justicia en la ley misma. _ 

La desigualdad, que no ha sido la ley pri­
mitiva, no será seguramente la ley definiti­
va de la sociedad. La redención social será 
segura. Confiemos en el cumplimiento in­
eludible de las leyes fatales, que rigen á la 
naturaleza, al hombre y á la sociedad.

Las desigualdades han suavizado mucho 
la vida del hombre- Nuestros antepasados 
Bufrieron más que nosotros. La ley primera 
de la desigualdad instituyó el régimen <U ios 
castas, que trasmitía en herencia obligada 
de padres á hijos las mismas profesiones 
con su esplendor y con su ignominia^ Los
Eadres bajo aquel régimen severo, senala- 

an de antemano ¡a suerte de sus hijos. La 
esclavitud suavizó en algún tanto la dure­
za de las castas, facilitando á los que de 
ella sallan, alguno de ios pocos caminos fi­
jados en la ley. 'El/eudalismo aumentó y en­
sanchó la senda de la libertad del hombre, 
y hoy solo nos resta que romper ese último 
eslabón de la cadena que las generaciones 
vienen arrastrando, ese último eslabón qne 
se llama el pauperismo, que dá vida y sér al 
proletariado, última forma de la esclavitud 
moderna, destinada á desaparecer el dia en 
que se consignen la igualdad y la/aritcta 
en las leyes, conformes con la naturaleza 
humana y con el destino del hombre y de la 
sociedad.

Y no puede suceder de otra manera, por­
que no es posible que el reinado de la des­
igualdad, del privilegio y de la esplotacion 
continúe por más tiempo dirigiendo al 
hombre y si la sociedad, cuando son ya co­
nocidas las leyes que rigen lo mismo al ór­
den físico que al hominal. Hoy mas que 
nunca, por esta razón, se hacen mas duras 
al hombre las cargas que pesan irritante­
mente sobre sus hombros. Cuando el hom­
bre se conoce á sí mismo y tiene claro cono­
cimiento de su destino ydel de la sociedad, 
á la vez que dulcifica la esperanza racional 
de su rescate, su alma, despertada del sue­
ño de la servidumbre, vé coa mayor irrita­
ción las desigualdades que se notan en la 
sociedad y que son la causa deque mien­
tras los ménos viven de lo supérfluo, los 
mis, encorvados coa el peso de la ignoran­
cia y de la miseria, arrastren toda clase de 
sinsabores y penalidades.

Encaminemos, pues, nuestra ratón, nues­
tro senlimienlo y nuestra voluntad á la ex- 
tíBcion de la última forma de la esclavitud, 
el proletariado, propagando la teoría de la 
igualdad fundamental de todos los hombrea, 
para que estos encuentren su realización y 
cumplimiento en las instituciones, leyes y 
costumbres de la sociedad.

[Se continuará.) 
F rancisco C óbdova t  López.

eucntros favorables para nuestras tropas, 
se rindió ayer (1). El comandante general 
Yartrow dice que ha encontrado hasta aho­
ra en Metz SI águilas, 541 piezas ds campa­
ña, material para más de 85 baterías, cerca 
de 803 piezas de posición, 66 ametrallado­
ras, 300,000 fusiles, sables, corazas, etc., en 
gran número, cerca de 2,000 equipajes mi­
litares, grandes provisiones de plomo, ma­
dera y bronce en grandes cantidades, y una 
fábrica completa de pólvora.—El ministro 
de Negocios extranjeros.»

(1) Esta primera parte .del telegrama no 
está bastante inteligible.

Tonas 7, siete y treinta mañana).—Lón- 
dres, (6 por la noche).—Un telégrama de 
Versalles, fechado de hoy, anuncia que el 
Sr. Thiers ha recibido orden de París de 
romper las negociaciones para el armisticio 
y de marcharse de Versalles.

Noticias de origen prusiano dicen que 
continua el bombardeo del fuerte Mortier.

Una salida de la guarnición de Neufbri- 
sach ha sido rechazada.

B ruselas 8.—El periódico la Estrella 
ifripa publica una carta del general Bris- 
soD, renovando las acusacíouas contra el 
mariscal Bazaine.

Dice que los generales de división no fue­
ron consultados nunca.

Canrobert declaró el 18 de Octubre que 
Prnaia estaba dispuesta á tratar con la re­
gencia.

Fué entonces enviado el general Boyer á 
su misión.

Cuando se anunció la capitulación, el ge­
neral Brisson propuso inútilmente una ul­
tima salida.—Foíra.

LéNDRBs 7.—Al señor ministro de Estado:
Telegramas recibidos esta noche anun­

cian que el Sr. Thiers tiene órdea de aban­
donar las negociaciones y dejar el cuartel 
general.

TouRs7(á las doce y veinticinco déla 
tarde].—El encargado de Negocios en Fran­
cia al ministro de Estado:

El gobierno de la defensa nacional ha des­
echado por unanimidad el armisticio, por 
no haber querido Prusia aceptar el aprovi­
sionamiento de París y por no haber acep­
tado sino con reservas la participación de 
la Alsacia y la Lorena en la votación para 
la Asamblea.

B ruselas 6 .—La guarnición de París ha 
sido dividida en tres cuerpos de ejército, 
uno de ellos de guardia sedentaria.

B ruselas 6.—Las exigencias de Prusia 
han sido causada la ruptura de las nego­
ciaciones para el armisticio.

Las disposiciones favorables de Prusia 
tenían solo por objeto ganar tiempo para 
permitir la llegada de las tropas prusianas 
disponibles.

TouRS 7 (una cincuenta y cinco de la ta r­
de].—Un telégrama dq la agencia Havas fe­
chado en París el 6, confirma el fracaso del 
armisticio, añadiendo que el resultado com - 
pleto del plebiscito es 557,976 sí, contra 
69.636 no.

La mayor parte de los alcaldes elegidos el 
dia 5, pertenecen al partido republicano, 
como Saligny, Enrique, Martiu, Carnot, 
Corbon Azrroud, Vantrain y otros; pero al­
gunos partidarios del comité revoluciona­
rio han sido elegidos también, entre ellos 
Tirard, Bouvallet, Mottu y Clemenceau.

Quedan á elegir seis alcaldes á conse­
cuencia de empate fballotage).

PARTES TELEGR.4FICOS.

Berlín, 5 (doce y qnince tarde).—A la 
embajada de la confederación de la Alema­
nia del Norte:

«Oficial.— Yertallet, i .—hn  fortaleza de 
Belfort, después de varios pequeños en-

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DE LA ADHINISTRACION DE CL COUBiTE.

Ciud. R. P.—Almatcel.—Recibidos 18 rea­
les por suscricion hasta el 31 de Enero de 
1871.

Ciud. R. C.—Játiva.—Recibidos 18 reales 
por id, id. id.

Ciud. J. 1.—Játiva.—Recibidos 18 reales 
por id. id. id.

Ciad. H. E. E.—Villareayo.—Recibidos 18 
reales por id. id. id.

Ciud. F. L L.— Velet-Euiio.—Recibidos 
12 rs. por suscricion hasta fin de año.

Ciud. C. P.—Ft7/a/ra«cfl del FiVrso.—Re­
cibidos 12 rs. por id. id. id.

Ciud. A. L.—Jijona —Recibidos 13 reales 
en letra por suscricion hasta el 31 de Enero 
de 1871.

Ciud. M. Xi.—Estepa.—Recibidos 6 reales 
por suscricion del 1.® al 30 de Noviembre 
de 1870.

Ciud. M. G.—J/aártá.—Recibidos 6 rea­
les por id. id. id.

Ciud. A. de la R.—Priego de Córdoba.— 
Recibidos 6 rs. por Id. id. id.

Sociedad cooperativa portuense.—Puerto 
de Santa María —Recibidos 6 rs. por ídem 
Ídem, id.

Ciud. M. B.—Puerto de Sania María.— 
Recibidos 6 rs. por id. id. id.

Ciud. F. de O.—Puerto de Santa María. 
—Recibidos 6 rs. por id. id. id.

Ciud. M. C.—¿'an Recibidos 6
reales por id. id. id.

Ciucl. F. S. 'yi.—Granada.—Recibidos 6 
reales por id. id. id.

Ciud. F. G.—Mognet.—Recibidos 6 reales 
por id. id id.

Ciud. M. C. Z. delV.—Jeréz.—Recibidos 
6 rs. por id. id. id.

Ciud. A. A .=i/ar5ííía.—Recibidos 6 rea­
les por id. id. id.

Ciud. J. Z —Peñifior del 5 te .—Recibidos 
6 reales por id. id. id.

Ciud. C. G.—Aíwojtarirr.—Recibidos 18 
reales por suscricion hasta el 31 de Enero 
de 1871.

Ciud. F. G.—C&dii (extramuros).—Reci­
bidos 18 rs. por id. id. id.

Ciud. H. M,—San Vicente de Acántara.— 
Recibidos 18 rs. por id. id. id.

Ciud. J. H. C.—(7aropiífeí.—Recibidos 18 
reales por id. id. id.

Ciud. M. M.—SícoriaL—Recibidos 18rea- 
lespor id. id. id.

Chud. J. M. M.-Fiífawaríí».—Recibidos 
18 rs. por suscricion hasta 31 Enero 1871.

Ciud. A. G,—5íTt7¿a.—Recibidos6 rs. por 
suscricion hasta fin Noviembre 1870.

Ciud. J. V.—ó̂ íBtWa.—Recibidos 12 rs. 
por id. hasta fin de ano.

Ciud. J. P.— Sevilla.—Recibidos 6 rs. 
por suscricion mes Noviembre 1870.

Ciud. E. Ü. F.—Porensa.—Recibida letra 
de 12 rs. por id. hasta fin de ano.

Ciud. J. C.— Córdoba.—Recibidos 6 ra. 
por id. del mee de Noviembre de 1870.

Ciud. L. B.—Corííaíroi.—Recibidos 18 
rs. por id. hasta el 31 de Enero de 1871.

Oiud. R. P.—Grassíía.-Recibidos 6 rs. 
por id. al mes de Noviembre de 1870.

Ciud. R. R.—AfénñoL—Recibidos 6 reales 
por id. id. id.

Ciud.D. A.—ffersae.-Recibidos6 rs, id. 
id. id.

Ciud. J. E.— Fárrí^a.—Recibidos 6 rs. 
por id. id. id.

Ciud. Y. M.—,Sa» A/aríi».—Recibidos 13 
reales por trimestre, suscricion que con­
cluirá el 31 enero 1871. Díganos en qué San 
Martin vive para servirle bien el correo.

Oiud. E. G.—Fraya.—Recibidos 6 rs. 
Tiene pagada la suscricion de Noviembre 
1870.

Ciad. E. M.—Pafa«(fí.—Recibidos 18 rs. 
por suscricion hasta 31 enero 1871.

Ciud. P. "L.—Calamocha.—Recibidos 12 
reales por suscricion hasta fm de ano.

Ciud. M. E. R.—Uíirwcí.—Recibidos C 
reales por suscricion del corriente raes.

Ciud. D. A.— Recibidos 18 rs. por 
suscricion hasta 31 Enero 1871.

Cind. B. G .-Farí-ara.-Recibidos 6 rs. 
por suscricion del mes corriente.

Ciud. I. P .-iforsí¿a.-Recibidos 6 rs. 
por id. id. id. Escribiremos á V.

Ciud. J. Recibidos 6 rs. por
Ídem id. id.

Ciud. M. R. M.—(7aííriy'an.—Recibidos 6 
reales para pago de suscricion del ciudada­
no D, U.

Oiud. J. P.—IÍ«íí.—Recibidos 6 rs. por 
vuestra suscricion del mes corriente.

Ciud. J. ^ . —Bailen.—Recibidos 18 rs. por 
su suscricion hasta el 31 Enero 1871.

Ciud. S. Ll.—Gorya.—Recibidos 6 rs. por 
suscricion á  E l Combate durante el corrien­
te mes.

Ciud. F. P.—Gaáír.—Recibidos 6 rs. por 
ídem id. id.

Ciud. B. C,—Z«a.—Recibidos 6 rs. por 
Ídem id. id.

Ciud. A. F .—2Fo(?iíífa.—Recibidos 6 y 
medio reales por id. id. id.

Ciud. K. A. y L.—Ferroí.—Recibidos 6 
reales por id. id id,

Ciud. B. M.—F«»iearW.—Recibidos 18 rs. 
por suscricion hasta 31 de Enero de 1871.

Ciud. I. M.—Fí»fcarfií.—Recibidos 6 rs. 
por id. para el mea corriente.

Ciud. J. R.—Quintanar de la Orden.— 
Queda V. suscrito por un año á El C omba­
t e . Estimamos y agradecemos que nos en­
víe el importe.

ESPECTÁCULOS.

Teatro be la Opera.—A las ocho y me­
dia.—Función 7.® de abono.—Turno 1.® im ­
par.—iVaiaeo.

T eatro E spaSol.—A las ocho y media.— 
Función 39 de abono.—Turno 3.® impar.— 
Alta y baJa.~Guerra á la yuírra.—Baile.— 
Luna llena.—El procurador de todos.—'Qnilv.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y me­
dia.—Función 54 de abono.—Turno 3.®— 
Marta.

Bufos A rderíus.—A las ocho y media.— 
Función 65 de abono.—5.* de la 3.* serie.— 
Turno 2.® impar.—Zn sarao y una toirée.— 
El espíritu del

Teatro de Lope de Rueda —A las ocho y 
media.—Función 19 de abono.—2.* série.— 
Turno 1.® impar.— robo de Proserpina.— 
E l vecino de enfrente.

Te.atro db Calderón.—a  las ocho.—J/t 
gallega de Betantos.—En los muros de París. 
_Una langosta social.^Roncar despierto.

Teatro de V ariedades.—A las ocho y me­
dia.—ifa í vale maña gue fuerza.—De gustos 
no hay nada escrito— ültísia calaverada.- 
La capa de José.

T eatro d e  N ovedades.—A  las sie te  y  m e­
d ia .—FWtz viajo, D. J-uan.-IíidoTita.-iSi 
hablara^ ¿x» no hablarál—Escuela normal.

MADRID:—1870.
Imprenta de i l .  Tello, Isabel la Católica, 23.
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